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Semana del 26 de mayo al 1° de junio de 2019. VI (sexto) domingo de Pascua. 
PARA MEXICO FIESTA LITURGICA DE SAN JOSÉ OBRERO 
 
1.- TEMA: “EL QUE ME AMA, CUMPLIRÁ MI PALABRA” 
 
2.- HISTORIA:              ¿Cómo puedo demostrarle a Jesús que lo amo?     
En los últimos días, Carlitos había tenido conductas muy poco usuales en él: No tenía ganas de rezar y no había 
hecho sus oraciones; anduvo de mal humor y peleó con su hermana Natalia; olvidó hacer la tarea de 
matemáticas e incumplió con muchos de sus deberes en casa.  
Todo eso había sido más que suficiente para que recibiera una severa llamada de atención de sus papás, 
quienes le exigieron pensar muy bien en sus malos actos y corregir aquellas actitudes de inmediato. 
Llegado el fin de semana Carlitos, arrepentido, pidió perdón, y se sentía muy avergonzado, pues sabía que las 
pelas, el mal humor, la desobediencia y la irresponsabilidad no le agradaban al Señor. Por esa razón, no pudo 
evitar el hacerse la siguiente pregunta: “¿Será que Dios esta molesto conmigo, y ahora me ama menos que 
antes...?” 
Pero como Dios lo oye y lo sabe todo, casi de inmediato, recibió la respuesta por medio del abuelo, que enterado 
de todo lo sucedido, le dijo: “Dios nunca disminuye su amor por nosotros, Carlitos, a pesar de nuestros malos 
actos. Sin embargo, nos pide que nos arrepintamos y que correspondamos a su amor.” Carlitos le preguntó: “¿Y 
cómo podría demostrarle yo ahora que lo amo?” El abuelo respondió: “Cumpliendo su palabra y siguiendo su 
ejemplo, porque el Señor dice que quien no lo ama no cumple sus palabras.” 
Entonces Carlitos dijo: “Pero abuelito, a veces es muy difícil recordar las palabras y enseñanzas de Jesús”. El 
abuelo le dijo: “Para eso debemos pedir la ayuda del Espíritu Santo, porque Jesús mismo dijo: ‘El Espíritu Santo 
que mi Padre les enviará, les enseñará todas las cosas y les recordará todo cuanto yo les he dicho’. 
¿Ya ves, hijito, que con un poco de esfuerzo y la ayuda del Espíritu Santo, podemos demostrarle a Jesús que lo 
amamos...?” 
Carlitos, muy entusiasmado y dispuesto a enmendarse, dijo: “Tienes razón abuelito y ahora más que nunca, 
quiero que mis actos le demuestren a Jesús que lo amo y que quiero cumplir sus mandatos.” 
Y después de agradecer al abuelo por sus palabras, le pidió que le enseñara una oración para pedir la ayuda del 
Espíritu Santo, pues estaba seguro de que pronto podría necesitarla. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 14,23-29 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “El que me ama cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y 
vendremos a él y haremos en él morada. El que no me ama no cumplirá mis palabras. 
La palabra que están oyendo no es mía, sino del Padre, que me envió. Les he hablado de esto ahora que estoy 
con ustedes; pero el Paráclito, el Espíritu Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las 
cosas y les recordará todo cuanto yo les he dicho. 
La paz les dejo, mi paz les doy. No se la doy como la da el mundo. No pierdan la paz ni se acobarden. Me han 
oído decir: ‘Me voy, pero volveré a su lado’. Si me amaran, se alegrarían de que me vaya al Padre, porque es 
más que yo. Se lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, crean”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús dijo a sus discípulos: “El que me ama cumplirá 
mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y 
haremos en él morada. El que no me ama no 
cumplirá mis palabras…” 

En la Historia:  
Carlitos preguntó al abuelo: “¿Y cómo podría 
demostrarle yo ahora a Jesús que lo amo?” El 
abuelo respondió: “Cumpliendo su palabra y 
siguiendo su ejemplo, porque el Señor dice que 
quien no lo ama no cumple sus palabras.” 

Jesús les dijo también a sus discípulos: “… El 
Espíritu Santo que mi Padre les enviará en mi 
nombre, les enseñará todas las cosas y les 

Ante la inquietud de Carlitos, el abuelo le dijo que 
para recordar las palabras de Jesús “debemos pedir 
la ayuda del Espíritu Santo, porque Él mismo dijo: 
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recordará todo cuanto yo les he dicho…” ‘El Espíritu Santo que mi Padre les enviará, les 
enseñará todas las cosas y les recordará todo 
cuanto yo les he dicho’…” 

 
MORALEJA: “Si quieres demostrarle a Jesús cuánto lo amas, procura en todo momento imitarlo y cumplir su 
palabra. Para ello debes pedir la ayuda del Espíritu Santo.” 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 260 El fin último de toda la economía divina es la entrada de las criaturas en la unidad perfecta de la 
Bienaventurada Trinidad (Cf. Jn 17,21-23). Pero desde ahora somos llamados a ser habitados por la Santísima 
Trinidad: “Si alguno me ama -dice el Señor- guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y 
haremos morada en él” (Jn 14,23). 
CIC 2305 La paz terrena es imagen y fruto de la paz de Cristo, el “Príncipe de la paz” mesiánica. Por la sangre de 
su cruz, “dio muerte al odio en su carne”, reconcilió con Dios a los hombres e hizo de su Iglesia el Sacramento de 
la unidad del género humano y de su unión con Dios. “Él es nuestra paz” (Ef 2,14). Declara “bienaventurados a 
los que obran la paz.” (Mt 5,9). 
 
 En esta catequesis, nuestro estudio sobre este pasaje del Evangelio se enfocará en tres aspectos 
principales: 

- El amor a Dios (que debe llevarnos a cumplir sus mandamientos) 
- La Santísima Trinidad (que actúa en nosotros especialmente cuando estamos en Gracia) 
- La paz de Dios (que Jesús dejó entre nosotros) 

 
Ahora comencemos con la primera idea: 
 
1. El AMOR DE DIOS NOS LLEVA A CUMPLIR SUS MANDAMIENTOS: 
Cuando Jesús les dijo a sus discípulos “El que me ama cumplirá mi palabra”, no lo decía como una “amenaza”, 
como un “chantaje” o “extorsión” (tal como a veces podemos escuchar decir: “Si me quieres tienes que hacer lo 
que digo” ...) 
 
¡AL CONTRARIO!: Jesús quería nuevamente enseñarnos que, para cumplir los mandamientos, debemos partir 
del AMOR; es decir: El Señor, que nos conoce tan bien, quería simplificarnos la tarea, por eso ya desde la 
semana pasada veíamos que nos dio, como “CLAVE DEL ÉXITO ESPIRITUAL”, EL AMOR.  
 
Y es que el amor se convierte en acción, en servicio a los demás y procura el bien del prójimo sin esperar 
reconocimientos humanos. De lo contrario, si la fuerza que nos motiva no es el amor, toda tarea se hace vacía o 
termina convirtiéndose en fuente de orgullo y vanidad personal para quien la realiza. 
 
¿Recordamos la reflexión del anterior domingo?, decíamos que EL AMOR ES LA FUERZA MÁS PODEROSA 
DEL MUNDO, y es cierto, hoy en el Evangelio volvemos a descubrirlo: si nos faltan fuerzas para cumplir los 
mandamientos, significa que nos falta amor...  
 
Esto no quiere decir que, cuando pecamos, Dios deje de amarnos... ¡No es así!: Somos nosotros los que nos 
alejamos de Él, por vergüenza de nuestros pecados, como hicieron Adán y Eva en el Paraíso (Génesis 3). Pero 
Dios jamás deja de amarnos... 
 
Él sabe, mejor que nadie, que NO PODEMOS VIVIR SIN SU AMOR, aunque a veces nosotros creamos que el 
“amor” de las personas es suficiente para nosotros, pero al final de cuentas, ese amor humano no es eterno, ni 
infinito, ni gratuito, ni incondicional; en cambio, el amor de Dios es eternamente fiel, infinito y sobre todo gratuito y 
Misericordioso.  
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¡Ojalá nuestro amor hacia nuestros hermanos fuera siempre semejante al amor de Dios!, porque, aunque todo 
amor tiene su origen en Él (nuestra capacidad de amar proviene de nuestra semejanza a Dios), resulta que, 
cuando el amor empieza a nacer en nuestro corazón, y lo consideramos obra nuestra, lo manejamos a nuestra 
conveniencia... entonces se convierte en lo contrario de lo que debiera ser: ¡se convierte en egoísmo!  
 
Sucede con el amor lo mismo que con el libre albedrío que Dios nos da: así como somos libres para elegir el bien 
o el mal, a pesar de que Dios nos ha dado la capacidad de reconocer el mal como algo rechazable, también 
somos libres para elegir amar o no amar, y amar bien o amar mal, a pesar de que Dios nos ha dado esa especial 
capacidad.  
 
¡PERO OJO!, también recordemos que Dios nos ama respetando esa libertad que nos ha dado. De igual forma, 
nosotros NO somos dueños del amor de nuestros hermanos, sino que, respetándolos, nos hacemos capaces de 
amarlos sin exigir o esperar recompensas o un reconocimiento especial de parte de ellos. 
 
Nos hacemos agradecidos al sabernos amados de manera gratuita (principalmente por Dios y por nuestros 
padres) y cuando reconocemos el amor de nuestro prójimo, en general, hacia nosotros. Pero el único amor del 
que no podemos prescindir es el amor de Dios: ÉL NO DEJA DE AMARNOS, sin importar lo débiles y miserables 
que seamos o nos consideremos. Es por esa razón que no existen pretextos válidos para no intentar, con todas 
nuestras fuerzas, cumplir la palabra de Dios, que se resume básicamente en los 10 mandamientos, porque 
sabemos que, aunque nos equivoquemos, Él está siempre dispuesto a perdonarnos y a levantarnos de nuestras 
caídas.  
 
Tampoco olvidemos que el amor de Dios se disfraza de diversas maneras: la sonrisa de un amigo, la corrección 
de un hermano de comunidad, la vida, la belleza de los paisajes, la solidaridad de una comunidad o pueblo ante 
la desgracia de sus vecinos, etc. Y todo ese amor, luego, genera ESPERANZA.  
 
En una entrevista televisiva, el Papa Emérito (esto significa que ya no está como cabeza de la Iglesia por su 
edad, pero sigue siendo Papa; digamos que es un Papa Jubilado de su labor como Papa), Benedicto XVI, decía 
que existen tantas maneras de ser santos como hombres hay en el mundo; es decir, que cada uno de nosotros, 
de manera única y a la vez colectiva, tiene los medios necesarios para llevar una vida de santidad, pero todo 
dependerá del amor que cultivemos, que nos ayudará a cumplir los mandamientos de Dios y de igual manera nos 
llevará a ayudar a nuestros hermanos a cumplirlos. 
 
Recordemos que NADIE SE SALVA SOLO, por eso Dios nos hizo comunidad, Iglesia, Dios mismo es comunidad 
al ser “Santísima Trinidad”, y así también somos responsables de nuestros hermanos, especialmente los más 
necesitados de Dios, de amor, de Misericordia, de paz, de corrección, de solidaridad… 
 
Nuestro principal problema es que no aceptamos el amor acompañado de la obediencia. Ya cuando somos 
niños, nos acostumbramos a separar el amor de la obediencia: 
 

 Creemos que nuestros padres nos aman más cuando menos tareas nos dan, o cuando nos regañan 
menos. 

 Creemos que nos aman más los amigos que hacen lo que nosotros queremos y no aquellos que nos 
corrigen y nos advierten sobre nuestras malas acciones. 

 Creemos que Dios nos ama más cuando somos menos regañados, y que nos ama menos cuando nos 
equivocamos. 

 
Pero en realidad distorsionamos el mensaje de Jesús. No olvidemos que Él mismo nos enseñó a ser 
OBEDIENTES en este mismo pasaje cuando dijo a sus discípulos: “La palabra que están oyendo no es mía, 
sino del Padre, que me envió” ... Él mismo, nos dice que está obedeciendo al predicar. 
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Por esta razón al sabernos amados por Dios, no podemos no amarlo o no obedecerlo, y a medida que lo 
conocemos más lo amamos más; y a medida que lo amamos y conocemos más, cumplimos más Su palabra, Sus 
mandamientos.  
 
Por allí podríamos sentirnos tentados de decir “si Dios sabe que soy débil y por eso peco, pero también sabe que 
lo amo, así que no creo que le molesten tanto mis pecados”, o también: “es que me cuesta tanto cambiar este 
mal hábito, pero yo sé que Dios me ama, y yo siento que lo amo, así que con eso es suficiente para que me 
perdone...”  
 
OJO: Dios nos ama incondicionalmente, pero LE DUELEN infinitamente nuestras ofensas, porque con ellas 
traicionamos a SU AMOR, y es como si le dijéramos que Su amor no es lo suficientemente fuerte para 
sostenernos. TODOS SOMOS DÉBILES; pero hay algo que diferencia a las personas débiles y a las personas 
esclavas: 
 

 Ser débiles no nos hace esclavos del pecado, mientras nos aferremos al amor de Dios, confiemos en Su 
Misericordia y creamos que Él puede darnos la fuerza para no caer en pecado. 

 Ser esclavos de nuestros pecados nos hace personas desconfiadas del amor de Dios, personas egoístas 
y malas administradoras de la Misericordia de Dios. 

 
Y como Jesús sabe lo frágiles e imperfectos que somos, no sólo nos prometió la FUERZA DE SU AMOR, sino 
que también prometió la acción conjunta de Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo al decir: “El Espíritu 
Santo que Mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les recordará todo cuanto yo les he 
dicho”. Estudiemos entonces el segundo punto que mencionábamos al iniciar nuestro estudio: 
 
2. LA SANTÍSIMA TRINIDAD: 
Bien sabemos que, después de la Ascensión de Jesús al cielo, Él NO nos abandonó, sino que permanece VIVO 
en el Sacramento del Altar, el Pan y el Vino Consagrados se convierten en Su Cuerpo y Sangre en cada Misa, 
pero a veces nos conformamos con una vida y actitud pacíficas ente este Misterio, olvidando que el AMOR ES 
ACCIÓN y que por esa razón Dios envió a Su Espíritu Santo, para que cada instante nos guiara y nos impulsara 
a convertir el amor de Dios en servicio, en perdón, en paz y en salvación. 
 
Jesús no envió a sus discípulos solos, por lo tanto, tampoco nosotros enfrentamos el mundo solos, Dios quiere 
acompañarnos, y por eso mismo, al iniciar este pasaje dijo: “El que me ama cumplirá mi palabra y mi Padre lo 
amará y vendremos a él y haremos en él morada”. Por lo tanto, en los momentos más difíciles, recordemos estas 
palabras y confiemos en que Dios no nos abandona, y si permite que atravesemos ciertos momentos amargos, 
es porque quiere enseñarnos algo, y será para nuestro bien. 
 
Estudiemos ahora el último punto de nuestra reflexión: 
 
3. LA PAZ DE DIOS QUE JESÚS DEJÓ ENTRE NOSOTROS: 
Jesús, en este pasaje del Evangelio, dijo a sus discípulos: “La paz les dejo, mi paz les doy”. Si bien la paz es una 
de las necesidades más ansiadas en este mundo, no olvidemos que la paz externa comienza con la paz interna, 
y la paz interna sólo se instala en nuestro corazón cuando Dios vive en nosotros. 
 
La anterior semana hemos reflexionado sobre el principal mandamiento que Jesús dejó: El AMOR, hoy 
reflexionamos sobre otro de los legados que JESÚS NOS ENCOMENDÓ: LA PAZ. Por este motivo, hagámonos 
ahora responsables de ese encargo, de esa tarea en la cual no estamos solos, sino que Dios nos ayuda: 
Sembremos la Paz de Cristo a nuestro alrededor. 
 
Como responsables que somos de nuestros niños, enseñémosles a preferir siempre la paz antes que las 
disputas, así no sólo estarán libres de muchos problemas, sino que serán portadores de paz, y allí donde vayan, 
podrán emprender proyectos para el bien común, y construirán un mundo mejor. 
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Pidamos finalmente juntos a la Santísima Virgen María y a los santos que intercedan siempre por nosotros, que 
nos protejan y protejan a nuestros niños, y que podamos encontrar en su ejemplo de Vida, la forma de seguir 
mejor a Cristo, la motivación para acercarnos cada día más a Dios, para dejarnos amar por Él, y así conocerlo 
más y aprender a obedecer sus mandamientos con un corazón pacífico, agradecido. De ese modo seremos cada 
vez menos “rebeldes sin causa” y tendremos como meta principal el “ayudar a instaurar el Reino de Dios” en el 
corazón de nuestros hermanos, rebelándonos solamente contra la esclavitud del pecado. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 85 
He dicho a todos que daré a conocer el Nombre del Padre a fin de que esté en ustedes el amor con el que el 
Padre Me Ha amado y así pueda Yo permanecer siempre en ustedes. 
 
Así dije al terminar la oración pronunciada por Mis Apóstoles, al fin de la gran Cena en la cual Me dejé a Mí 
mismo a todos ustedes… 
 
…Yo hago conocer al Padre a los que aceptan Mi Luz, y la luz nunca viene sola porque la acompaña el amor; 
luego el amor, haciendo morada en ustedes, es testimonio de Mi Presencia. 
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo, que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Conecta los puntos para descubrir la figura, luego reza la oración con mucho amor. 

 
 
7.1.3.- Ordena las figuras que observas, formando tres lápices. Luego, copia las frases sobre las líneas. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Completa las siguientes frases del Evangelio con las palabras que faltan. 

 
 
7.2.2.- Lee con atención y elige la frase correcta, la que Jesús dijo a sus discípulos. 
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7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras, todas las palabras que están en los recuadros. 

 
7.2.4.- Piensa y responde las siguientes preguntas. Luego, dibuja el rostro de tu mamá y colorea la 
imagen. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas. 

 
7.3.2.- Resuelve el crucigrama.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.3.- ¿Qué otros actos me ayudarían a cumplir la Palabra de Dios y construir la paz? Escribe tus ideas. 
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7.3.4.- 
Lee las 
instruc
ciones 
y 
diviérte
te con 
el juego 
de la 
oca por 
la paz. 
 
 
 
 

Colocamos la ficha de cada jugador en la casilla de salida.

Por turnos, tiramos el dado y adelantamos el número de casillas que nos 
indique.

Si caemos en una casilla de oca, se dice “de oca a oca y tiro de nuevo porque 
me toca”,  así que salimos a la siguiente casilla donde hay una oca y volvemos
a tirar el dado.

Si caemos en una casilla de retroceso, tendremos que recorrer tres casillas 
hacia atrás.

Para llegar a la meta, hay que sacar con el dado, el número exacto que haga 
falta; si nos pasamos, la meta servirá de rebote y caminaremos las casillas 
que sobren hacia atrás.

Colocamos la ficha de cada jugador en la casilla de salida.

Por turnos, tiramos el dado y adelantamos el número de casillas que nos 
indique.

Si caemos en una casilla de oca, se dice “de oca a oca y tiro de nuevo porque 
me toca”,  así que salimos a la siguiente casilla donde hay una oca y volvemos
a tirar el dado.

Si caemos en una casilla de retroceso, tendremos que recorrer tres casillas 
hacia atrás.

Para llegar a la meta, hay que sacar con el dado, el número exacto que haga 
falta; si nos pasamos, la meta servirá de rebote y caminaremos las casillas 
que sobren hacia atrás.


